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P R Ó L O G O .

A  L A S  N I Ñ A S .

Graì)ad, queridas niñas, 
en vuestras tiernas almas 
de este pequeño libro 
las saludables máximas.

Leedlas reflexivas 
que todas emanadas 
son de la ley sublime 
que Cristo promulgara, 
■y'del profundo afecto 
que me inspira la infancia.

Del libro que os ofrezco 
en las modestas páginas, 
vuestros deberes todos 
y virtudes preciadas 
se enumeran y aplauden, 
se admiran y se alaban.

Tomad por norte, guia 
y bienhechora pauta, 
los sencillos ejemplos 
dó hallareis consignadas 
las virtudes que deben i



ilustrar vuestras almas.'
La tierna pastorcilla 

que ferviente plegaria 
al Hacedor eleva 
cuando despunta el alba;

La niña compasiva; 
la humilde y aplicada; 
la que filial afecto 
á sus padres consagra 
en premio á los desvelos 
con que su dicUa labran; 
la que paciento^ dóuil 
se mue.strj resignada 
ante IhS desventuras 
que la existencia araai'gan;

Todas el digno premio 
logran, por su constancia, 
en los nobles instintos 
y del bien en la práctica.

Que os sirvan de modelo, 
celosas imitadlas, 
y con la inexplicable 
y bienhechora calma 
que reina en la conciencia 
del que del mal se aparta, 
lograreis el afecto, 
la tierna confianza 
que todos en vosotras 
tendrán depositada, 
y el premio merecido, 
la recompens<a grata



FRUTOS RE U COMPASION.
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^_nuna de las Islas Antillas, magnifico 
'esto de los dilatados dominios que en algún 

tiempo poseyera España en el continente 
americano, habitaba un rico colono, que al 
perden á su esposa, reconceotró todas las 
afecciones de su alma en Blanca, Lija úni
ca que apena« contaba ocho años, de sem
blante tan agraciado como de bondadoso co- 
ra/.on

Ella era la providencia de todos los in
fortunados, el consuelo de todos los desvalí«



dos y  la amable iutereesora que,^merced al 
imperio que sobre el corazón del adusto co
lono ejercía, lograba dulcificar algún tan
to la misera existencia de los esclavos, que 
en los ingenios y  oafotales, gemían bajóla 
despótica autoridad de un capataz inbuina- 
no, y  hallaban en la amarra y  en el látigo 
el castigo de sus menores descuidos. ^

Entre los negros para quienes Elanca era 
el ángel tutelar á cuyas instancias se doble
gaba siempre el carácter infiexible de su pa
dre, y aote cuyas siiplicas se anulaban ó dis
minuían los castigos, habia un joven llama
do Ismael, que por su gènio díscolo y  poco 
complacien te se habia atraído la animadver
sión y  ojeriza de los encargados de dirigir el 
trabajo en un ingénio de azúcar.

Un dia, entretenido Ismael en los alre
dedores de un bosque próximo, no pareció á 
encargarse del trabajo acostumbrado en má^ 
de dos horas, por lo que, el colono, temien
do que hubiese huido, mandó que fuesen en 
su busca los demás esclavos y  el capatáz. 
Apenas le hallaron, .éste le mandó atar y  le 
condujo al ingenio, disponiéndose luego, por 
órden del colono, á castigarle duramente.

Entretanto Blanca, que ya se habia le
vantado. oyó los suspiros y  sollozos que ex
halaba el infeliz negro; corrió hácia donde



sona'ban, y  encontró á éste atado al poste 
donde babia de recibir los latigazos que el 
despiadado capataz habla ordenado que se le 
dieran.

— ¡Oh nina Blancal— exclamó el mísero 
Ismael al verla,— ¡tened' compasión de mí y  
suplicad ti vuestro padre que me perdone!,.. 
¡Ved,— añadió señalando al formidable láti
go,— el castigo que ine espera por una leve 
falta que juro no volver á cometer!

Apénas oyó la niña estas palabras, corrió 
desalentada á donde se hallaba su padre, 
se arrojó á sus piés tendiendo hácia él sus 
manecitas, y  derramando abundantes lágri
mas, le dijo:

— Padre mío, por el amor que me profe
sáis,os ruego que perdonéis áismael: su fal
ta es harto ligera y  lio merece un castigo 

además se halla arrepentido y  pro- 
inete obedecer en lo sucesivo todos vuestros 
mandatos.

— Es iniitil que intercedas,— contestó el 
colono procurando disimular con su aspere
za, la impresión que le cái;sa.ban las palabras 
de su querida niña.— Ismael es un holgazán 
y  el perdonarle equivale á autorizar sus fal- 
tiis y excesos.

— Pero el castigo que se le imponga,— re
plicó Blanca,— no recae sobre él únicamente.



Ismael tiene un padre que al contemplar el 
castigo de su liijo, padecerá más que éste to
davía. ¿Acaso tú, querido padre, no deplora
rías que me sucediera una desgracia, más 
que si te aconteciera á ti mismoV

— Es cierto, hija mía,— contestó enterneci
do el colono;— nunca desoiré los ruegos de la 
inocencia cuando ios inspiran la caridad y el 
amor ñlial; corramos á librar á Ismael del 
castigo á que por su holgazanería y  descuido 
se había hecho acreedor.

Y  cogiéndola de la mano la llevó al sitio 
donde estaba el negro: él mismo le desató 
del poste, y  le dijo:

— A las súplicas de mi querida hija debes 
tu perdotj ; mas no olvides en lo sucesivo 
que si no te haces digno de él, nadie po
drá librarte de mi justa cólera ni del casti
go á que con tu mala conducta te Jjágas 
acreedor.

Apenas so repaso el negro de su asom
bro,se arrojó álospiés deBlanca, demostráo- 
(lole su agradecimiento; ofreciendo cumplir 
con exactitud todos sus deberes, y  jurando 
no olvidar nunca el beneficio que acababa 
de dispensársele.

II.

r-

Ti’ascurrieron algunos meses después de



este snceso sin qne Ismael volviese á dar mo
tivo do queja ni a hacerse merecedor del cas
tigo que con su hieuliedior indujo le balda 
eviiado Blanca.

El padre de ésta babia padecido nna en
fermedad, y  aunque ya convaleciente, 'no 
podia abandonar la habitación eu que se en
contraba y en donde su hija le habia prodi
gado los más tiernos y  solícitos cuidados.

Mas aconteció que nna noche so decla
ró im voraz incendio en la quinta. En vano 
procuraron atajar sus devastadores progre
sos: un inmenso velo de llama, alimentado 
por multitud de maderas hacinadas á su al
rededor, envolvió todo el edificio y  destacó sn 
siniesira claridad entre las apacibles sombras 
de la noebe. Por mucho que hicieron, tanto 
los criados como los esclavos negros, el in 
cendio siguió destruyéndolo todo, y  perdi- 

íícrdas las esperanzas de dominarlo, nadie cuidó 
más que de poner en salvo y  de sacar de la 
quinta los muebles de más valor y  los co
fres y  cajas que coiilenian la inmensa fortuna 
del colono.

Este, debilitado por la enfermedad, _no 
pudo soportar la emociou que aquella im- 
pievista desgracia le causaba; y  desmamado 
y sin conocimiento fué sacado de la quinta 
por dos negros que le condujeron á un cober



tizo próximo á eila. Allí solo prodigaron los 
auxilios que exigían su crítico estado y  la 
desgracia de que era víctima, consiguiendo 
facerle volver en sí.

— ¡Mí hija!— gritó,— ¡mi hija se abrasa!
En el tumulto y  la consternación que el 

incendio había producido, nadie como queda 
dicho, se habia cuidado más que de ponerse 
en salvo. Así es que las palabras del coloco 
produjeron un extremeoimiento de terror. 
La llama había dado la vuelta á todo el edi
ficio que no era más que una inmensa ho
guera y  que amenazaba desplomarse de nn 
momento á otro.

Era por lo tanto imposible penetrai* en 
la quinta. Figúrese quien pueda la desespe
ración del infortunado padre, y  el espanto de 
sus fieles servidores. Inmóviles todos de es
panto y  dominados por el asombro, solo pui- 
daban de contener al colono que á todo trah'-  ̂
ce y  con loca insistencia pugoaba por pene
trar en el abrasado recinto donde solo una 
muerte segura le esperaba.

En esto, un criado señaló un punto mó
vil en el incandescente foco del incendio. A 
través de los rojizos reflejos de éste se veia 
una figura humana de formas indecisas que 
recorría, con vertiginosa rapidez, las largas 
galerías y  corredores de la quinta.
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— ¡Es mi hijo! ¡Es Ismael!— exclamó un 
anciano negro.

Era verdad. Solo á la paternal perspica
cia de nn padre era dable reconocer al arro
jado esclavo en cuyo torno se veían caer 
piedras calcinadas y  maderos ardiendo.

Pasaron algunos minutos de ansiedad 
que A todos parecían iutermínabieSj y al fin 
se vio aparecer A. Ismael con los vestidos he
chos girones y el rostro herido y  chamusca
do, llevando en sus brazos á Blanca... A.sí 
atravesó el dintel de la quinta, que poco 
después se desplomó con horrible estruendo.

Indecible fué el júbilo que embargó á to
dos al ver que el heróico y  agradecido negro 
y  la inocente nina se habían salvado de tan 
inmmente peligro... El colono fuera de sí y 
prodigando las más tiernas caricias á su hija" 
lloraba y  reía alternativamente, y  daba gra
dáis á la misericordia divina que le había 
conservado á la que con su cariño le hacia 
amable la existencia.

Blanca por su parte, apenas repuesta del 
susto, y  después de abrazar tiernamente á su 
padre, dijo:

— Solo Ja gratitud y  el reconocimiento de 
Ismaqi al beneficio que hace algún tiempo 
le dispensamos y  al magnánimo perdón de 
su falta, han podido deaidirle á arrostrar una



muerte nasi segura para librarme á mí de 
ella, y  por lo tanto, padre mío, justo es que 
le premiéis como merece.

— Es muy justo, hija mia!...— contesió el 
colono. Y  volviéndose á Ismael, añadió:—  
Sin tí no tendría bija!... Sed libres tú y  tu 
padre y  vivid si os place eo. mi compañía, 
donde nada hade faltaros, para demostrar lo 
que puede la gratitud y para servir de 
prueba evidente de que nunca queda sin 
premio la caridad!

10
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LA ENVIDIA.

En la histórica ciudad de Segovia, habi
taba, hace algún tiempo, nn vico comei'ciaii- 
ie hombi'e ya entrado en años, viado, y c a 
vas más cavas afecciones se reconcentiaban 
en la única hija de su inalrimonio, llamada 
Juana. Prodigábale el baen padre todo su ca
riño* pei’o Juana estaba dominada por la en
vidia, de tal modo que todos los mimos de 
su padre y  iodos los esfuerzos que éste ha
cia para que nada faltase á aquel pedazo de 
su corazón, se estrellaban contra la pasión 
(lue reinaba en el alma de Juana; y  por mas 
que esta poseía mejores joyas y atavíos que 
^ a m ig a s ,  costábale siempre amargas lá
grimas el ver lucir cualquiera objeto nuevo 
á alguna de sus compañeras. El infeliz pa
dre, que seguía paso é paso la desgraciada 
inclinación de su hija, siifria horriblemente 
viendo que cada vez se arraigaba más en 
ella aquel detestable sentimiento, llegando 
el colmo de su dolor, cuando comprendió que 
ya era imposible tornar al buen, camino el 
jóven corazón de la envidiosa Juana.



Por aquel -tieiDpo vìao á aumentar los 
pesares del an.o'ustiado comerciante una 
considerable pérdida en sus intereses, que 
encadenada luego con otros adversos 'suce
sos, ocasionó la total ruina de su fortuna. 
Juana, por su parte, víó en estos reveses de 
la suerte tmevos motivos para sentir con 
más viveza el aguijón de la envidia, pues 
además de no poseer lo supèrfluo que veía 
en los otros, faltábale basta lo necesario de 
que antes fuera dueioa. .

Estos crecientes tormentos de Juana, 
que no se le ocultaban al desgraciado padre, 
unidos á sus propias pesadumbres, ocasiona
ron en el honrado comerciante una grave 
enfermedad, de la cual sucumbió al poco 
tiempo en medio del mayor dolor por la 
suerte que en el mundo esperaba á Juana, 
víctima de su desventurado carácter..., ^

No eran infundados sus temores. Á f Su- 
contrarse Juana sin el apoyo de su padre y  
con muy exiguos recursos, vió también ale
jarse de ella á los amigos que su padre con
servara en el infortunio, y  que una justa 
antipatía separaba de la atri bulada huérfana.

Viéndola en tan lamentable estado, y  
que en algunas ocasiones llegara á faltarle 
el sustento, movióse á compasión una cari
tativa señora que de antiguo conocía á su

12
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. fax lia y  que debía su subsistencia á una 

co‘ Á pensión pagada por el Ksíado en pre- 
' mi [á ios secvicios de su di*̂ anto esposo.

Esta apreciable señora fiié, acompañada 
de su hija, niña cuyas excelentes cualida
des ponia de relieve una esmerada educa
ción, á visitar á Juana y á brindarle en su 
casa una modesta aunque cordial acogida'. 
Al oír sus cariñosas frases, arrojóse Juana en 
los brazos de su bienhechora, y  exclamó lio* 
raudo : — La generosa protección que usted 

-j quiere dispensarme y que por ningún con
cepto he merecido con mi anterior conducta, 
así como la saludahiecompañía de su amada 
hija, corregirán mis defectos y  pasadas enl

apas, cuyas funestas consecuencias he tocado 
^ya. ¿Cómo no corresponder con un completo 

arrepentimiento á tanta ternura?...
Ahondantes lágrimas y  sollozos cortaron 

de la infeliz Juana á quien procuró 
consolar su bondadosa protectora, animán
dola á persistir- en sus buenos propósitos y 
conduciéndola á su casa de allí á poco, en 
donde el buen ejemplo, y  á la'vez el recuer
do de sus pasadas desventuras, la cuj’aron de 
esa horrible enfermedad del alma que se 
llama envidia y  que es siempre base de in
fe.icidad y  gérmen de vicios y  aún críme
nes sin cuento.— Desde entónces disfrutó



u
Juana la apacible calma y  tranquilidad de 
conciencia que solo soc patrimonio de aque
llos que, en vez de atormentarse ante el es- 
peclácuio de la ajena prosperidad, se delei
tan y  compíaceu en él, dando así cumpli
miento al divino precepto que nos ordena 
amar al prójimo como á 7iosolros 7nmnos.

Es, niñas, la envidia impura 
castigo al par que baldón, 
manantial do desvoniura 
y lepra del corazón.

1.7 '



EL PRADO.
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Venid, compañeras, 
y alegres corramos 
por la verde alfombra 
que ofrece este prado. 
Las mil florecillas 
que hallamos al paso, 
graciosas nos brindan 
aromas preciados, 
brillante rocío 
y  matices varios.
Mil mariposillas 
entre ellas volando 
extienden sus alas 
d'el sol á los rayos. 
Dejadlas que alegres 
las flores libando, 
en la selva ostenten 
su expléndido manto. 
La abeja afanosa 
vereis que volando 
entre ellas se mezcla 
inquieta y zumbando. 
También ruiseñores,
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jilgueros, canarios, 
con cantares dulces 
conmueven el ánimo. 
Dichosas nosotras 
que estamos gozando, 
unidas y alegres, 
de tantos encantos- 
Venid, compañeras, 
y alegres corramos 
por la verde alfombra 
que ofrece este prado.
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LA HUEUFANITA.

Cierto opulento Barón habitaba un sun
tuoso palacio, gozando en él todo género de 
comodidades y  considerándose dichoso al 
■ verse rodeado de fieles servidores, aí recibir 
las caricias de su hija, y  al contemplar á su 
jóven y amante esposa completamente res
tablecida de la grave y  penosa enfermedad 
que durante largo tiempo la había postrado 
en cama.

El gozo inefable que el Barón sentía, al 
fijar su atención en madre é hija, rayaba en 
el delirio cuando, unidas ambas, apreciaba 
el talento educativo y  entrañable cariño de 
la madre, y  el natural despejo de la niña.

Así corría el tiempo para aquella afortu
nada famiUa, cuando una noche, Tomás, el 
sirviente de más confianza de los señores, 
entró corriendo en la habilaciou del Barón, 
llevando en sus brazos un recien nacido, y  
en sus manos una preciosa caja cerrada.

A l notar el Barón el agitado rostro del 
sirviente y  observar lo que en sus brazos lle
vaba:— ¿Qué es esto, Tomás?— le dijo.
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— Señor,— contestó el criado,— en el mo

mento de cerrar la puerta principal deí pa
lacio, hirió mis oidos el llanto de este ino
cente, que, reclinado sobre un colchoncillo 
de plumas, y  con esta cajita al lado, parecía 
demandar auxilio.

Yo entonces, sin detenerme un instante 
é impulsado por un sentimiento de caridad,^ 
le tomé en mis brazos y he corrido presura' 
so con ambos hallazgos para presentároslos.

La cariñosa y  bella esposa del barón, que 
tenia en los brazos á su pequeña Leonor, la 
entregó á su esposo y  recogió de manos del 
fiel Tomás el reoíen nacido, que resultó ser 
una preciosa y  robusta niña qne apenas con
taría seis dias.

Al desenvolverla para ver si xenia al
guna señal que indicase su procedencia-,- 
posición social ó antecedentes de su des
gracia, observaron entre la faja un papel 
doblado.

Mientras el barón leía para sí el conte
nido de la caria, su esposa ordenó al sirvien
te Tomás, que absorto contemplaba aquella 
escena, buscase al momento una nodriza pa
ra aquella niña, y  que entre tanto la diera 
el pecho el ama de Leonor.

Tomás partió sin demora á cumplimen
tar la órden de su señora; y cuando los es

i
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posos quedaron soloSy ej. barón leyó en alta 
voz la carta, que estaba concebida en estos 
términos:

«Señor Barón: conociendo de mny anti-
guo los nobles y generosos sentimientos de
usted, me atrevo á suplicarle reciba bajo su 
amparo á esta inocente niña que necesita un 
protector á quien mirar como padre, basta 
que el suyo, que boy la abandona lleno de 
dolor, la pueda reclamar.

Cou6o en que usted y su digna esposa, 
serán tan buenos y cariñosos como lo desea 
su padre.

Si pasados 15 años no se ha presentado
nadie á reclamarla por bija, romped la caji- 
ta que bailareis á su lado; y  visto su conte-
nido, decidla á quién debe la existencia. Pe
ro entretanto, que pase para todos, y aun 
para ella misma, como una huérfana á quien 
por caridad baí)eis recogido.

¡Ojalá pueda reclamarla pronto: enton
ces abriremos la misteriosa cajita Cúnña- 
da á vuestra honradez y  discreción, y  os 
daré cuantas explicaciones me pidáis para 
demostrar mis derechos paternales y para da
ros conocimiento de los desagraciados sucesos 
que me han obligado á poner bajo vuestra 
custodia y solicitud á ese tierno ser, pedazo 
querido de mi corazón.
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Entre tanto, recilbid la más tierna expre

sión del cariño y gratitud que os envía,

Vn padre desgracicído.7>

«p. D. La nina está bautizada con el
nombre de Luisa.» • j i

Cuando el barón hubo terminado lâ  iec-
tura de la carta, su noble esposa, no pudien- 
do contener las lágrimas, estrechó sollozan
do entre sus brazos á la tierna Luisa, oíre- 
cieudo ser para ella una_ verdadera madre. 
Tambieo el barón prometió amarla como á su

PocoTe^pues de esta escena llegó Tomás 
con la nueva nodriza, á quien entregaron la 
niña con muestras del más vivo ínteres, cui
dando de ella durante el tiempo de !a Lactan
cia, con el mismo cariño y  solicitud que a 
Leonor.

Así paliaron algunos anos. ^
Las niñas crecieron y  fué preciso atender 

á su educación. La pobre Luisa era dócil y  
aplicada, conociendo que 
cuauto con ella se hacia; pues no 
que aquellos bondadosos seaoresqne con tier
na solicitud atendian á su educación y  s .
tentó, no eran sus padres l ^
contrario, aunque de privilegiado tale ,

1



21

i #

•orno desde su tiem aedad manifestó, perdía 
la^m osam eüte el tiempo, prevalida del ex
cesivo cadrlo. que sus P'^dres Ja d e m o ^ ^
V nuo—comonul veces dijo ei a
eraViia de tiu opulepto Barón, y no tem a tan 
ta TiPcesidad de aplicaise.

Sin eraliargo, los triunfos escolares que 
L u iS  a C 'a b a :  sobre Leonor, debidos Pni- 
carneóte á SU aplicación y laboriosidad, mor 
tificaban lauto á ésta, que procuraba ven- 
(yarse de Luisa siempre que bailaba ocasioii 
oDorluna, recordándole á cada paso que ni 
aun padres tenia, y que basta la educación
recibida era por caridad.

Luisa lloraba amargamente sus desgra
nas V las duras frases que la dirigía ia aior- 
tunada Leonor, mas nunca tuyo 
sus uro lectores el más leve indicio de resenti
miento, ni una palabra desagradable para 
Leonor, á quien respetaba y quer:a copio a su 
noble protectoray más predilecta amiga. ^

Su fé en la Divina Providencia, de quien 
espiaba el fin de sus padecimientos, la da
ban valor para sobrellevar con santa resig
nación las injurias y desprecios de la altiva
Leonor. , _

Trascurrieron así algunos anos; y cuando
va iba Luisa á cumplir ios catorce, se presen
tó cierto día en casa del Barón un caballe- ^
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habló largo Tato cou éste y con sa esposa, y 
después llamaron á Luisa.

La modesta jóven se presentó vergonzo
sa, y  tomándola su protector de la mano, 
la presentó al caballero, diciéndole: «Señor 
marqués, aquí teneis á vuestra bija, digna 
de vos por sus virtudes, y  digna de nosotros, 
que la hemos educado, por su humildad y 
aplicación. E) precioso tesoro que coufiás- 
teís á nuestra solicitud y cariño, os lo devol
vemos aumentado en tiempo, bondad é ins
trucción. Recibidla con tanta alegría como 
tristeza nos causa su separación.»

El caballero, no pudiendo contener las 
lágrimas, dio rienda suelta á su llanto en 
medio de lo.s trasportes del más dulce placer.

Luisa no acertaba á salir de su sorpresa, 
y  su venturoso piidre, después de serenarse 
un poco y  enjugar las lágrimas que marca
ban sus mejillas, la dijo: fío te asombres, hi
ja  mia, tú no eres huérfana; yo soy 1u padre; 
pero teniendo que huir de los enemigos que 
me perseguían, por causas que más adelante 
sabrás, íuvonece.sidad de marchar, y  no pu- 
diendc llevarle conmigo, te xlejé encomen
dada al cariño de estos señores (]ue durante 
mi larga ausencia te han servido de padres.

Ya nadie nos separará. Habitaremos cer
ca de tu amiga Leonor, y  de estos nobles se-

i :
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ñores y  tendrás cuanto desees, P'ios eres 
b a s t a n t e  rica para vivir con toda comodidad

^ 'T lé s ó  después Leonor, qne admirada ai 
tecer conocimiento de lo ocurrido y  aver- 
o-onzada en presencia de Luisa por las duras 
Frases que algunas veces la había d inpdo, 
L pidió perdón de su anterior conducta, se 

abrazaron arabas jóvenes y  se prometieron 
mùtuo V fraternal cariño.

Mientras esta escena pasaba entre ambas 
•imi'^as el padre de Luisa estrechaba en sus 
'üraz“o3 al de Leonor, manifestándole su gia- 
titud y  jurándose la más fiel amistad.

A l  despedirse Luisa de sus protectores, 
pronunció las siguientes palabras:

« U que coa doliente anhelo, 
en la triste adversidad, 
auxilio demanda al cielo, 
nunca de Dios la bondad 
le niega calma y consuelo.”
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BONDAD Y  AGRADECIMIENTO.

TJn hermoso dia de verano, corrían varios 
ñiños por el campo persigaiendo á un pobre 
perro, á, cuya cola hablan atado un cencer
ro. El animalito, jadeando y  sin aliento por 
su larga carrera, vé lo léjos un pueblo y, 
perseguido siempre por los niños, liega á él, 
mtroduciéndose en la pT-imera casa que ha
lla abierta. El ruido del cencerro asustó á 
sus moradores, que en. aquel momento ei’an 
una nina llamada Isabel, acompañada de su 
madre; ambas se alarmaron al ver al perro, 
porque le creyeron hidrófobo, pero pronto sé 
convencieron de que no era a.sí, al fijarse en 
que el afan del animalito no era hacer daño 
alguno y  sí sólo esconderse para que uo le 
encontraran sos perseguidores. Estos llegan 
ü, la casa y  piden con porfía que les entre
guen el perro para divertirse con él; pero 
Isabel se opone y  suplica ú su madre que se 
niegue á los deseos de los muchachos. .Los 
travieses niños se retiraron al ver desbarata
dos sus planes, mientras Isabel daba al per



ro agua y  de comer, quitándole el cencerro 
que tanto le molestaba. El dócil animal le 
lamía las manos, haciéndole mil demostra
ciones de agradecimiento y  se arrimaba á 
ella buscando su protección cuando álguien 
se acercaba.

Desde este dia, fné Mílord (nombre que 
Isabel puso ai perro) un fiel amigo, acompa
ñándola á la fuente y  á cuantas partes iba, 
sin dejarla un instante.

Asi pasaron cuatro años, al cabo de los 
cuales tenía Isabel doce, y  el mimado Müord 
se Labia hecho un hermoso perro.

Una tarde la madre de Isabel mandó á 
ésta por leña al otro lado de un rio, quo pa
saba cerca de la población; Müord la siguió, 
como de costumbre, corriendo y  saltando 
basta que llegaron al puente, el cual Labia 
sido derruido, quedando solamente algunas 
mal seguras tabla?. Isabel tembló, pero 
acostumbrada siempre á la más ciega obe
diencia, recordó el mandato de su madre y  
se dispuso á pasar el puente. Apénas Labia 
dado algunos pasos se inclinó la tabla que 
bahía pisado y la pobre niña cayó al rio.

Müord dáentonces un doloroso ladrido y  se 
precipita en pos de su ama, 'vé flotar el ves
tido y  se abalanza á él, logra agarrarle, y 
luchando con la corriente y  haciendo gran

25



des esfaerzos, consigue sacarla á la orilla y 
dejarla en tierra. Principió á hacerla hala
gos; pero Isabel habia perdido el conoci
miento, y  el fiel Milord en vano se esforzaba 
para reanimarla. Viendo que su ama no le 
acariciaba, empezó á correr dando ladridos 
de una parte á otra, como demandando auxi
lio; pero nadie se presentaba á dársele.y .el 
tiempo que se perdía era precioso. Be pron- - 
tü, Milord parte con la velocidad del rayo, 
llega al pueblo y  entra precipitado en ¡a 
casa; la madre de Isabel al verle solo lanza 
un grito de dolor. El perro vuelve á entrar 
y  salir, ladrando y  echando á andar, como 
diciendo que le siguiesen.

Aturdida la madre de Isabel al observar 
lo que bacia el perro, y  al no ver á su hija, 
se decidió á seguirle, acompañada de una 
vecina que no consintió fuese sola.

Milord volaba más bien que corría, como 
para iudicar que anduvieran más de prisa. 
Llegan al sitio en que estaba Isabel en el mo
mento en que empezaba á dar señales de 
vida; su madre al verla se lanza á ella ver
tiendo lágrimas, y  la vecina marcha á decir 
á unos labradores la hicieran el favor de lle
var un carro para conducirla á su casa. Cuan
do los labradores fueron con el carro, ya la 
niña, vuelta en sí completamente, contaba

26



á su madre el suceso, prodigando á Milord 
mil caricias por los esfuer2os que Labia be- 
elio para salvarla.

Todos los del pueblo celebraban la buena 
acción del perro, recordando al mismo ■ tiem
po que, si Isabel no se hubiera compadecido 
de él, hubiera perdido la vida en el cauda
loso rio.

Es digao de galardón 
quien, modelo de bondad, 
profesa en su corazón 
al prójimo caridad 
y al animal compasión.

27



28

EMILIA LA ORGULLOSA.

Emilia era hija de una rica viuda, que 
tenia por amiga íntima á, la esposa de un 
empleado, á cuyo matnmouio había dado él 
cielo una preciosa niña llamada Teresita, que 
á la sazón contarla la misma edad que Emi
lia ó poco más.

Ambas madres, la de Emilia y la de Te
resa, ponían todo su cuidado en dar á sus 
respectivas hijas la misma educación y  lle
varlas igualmente vestidas.

Emilia y  Teresa, criadas y educadasjun- 
ías, se querían como hermanas, aunque en 
algunas ocasiones tuvieron entre ellas las 
desavenencias propias de la edad, que solían 
terminar pronto y  favorablemente merced 
al excelente carácter de Teresita, que de
seando ver siempre contenta á su amiga, 
cedía sin dificultad alguna á cuanto Emilia 
solía proponerla, siempre que fuera justo y 
digno.

Dándose mútuas y  repetidas pruebas de 
amistad, yendo al mismo colegio, saliendo 
juntas de paseo y  vistiendo trajes pareei-

Ji'



dos, corría dulcemente el tiemp para amibas 
amigas, hasta que nn día, D. Anselmo, pa
dre de Teresita, volvió á casa antes de cos
tumbre, con el semblante alterado y  triste. 
Su virtuosa esposa, le preguntó la causa de 
aquel abatimiento y  tristeza, y  él con voz 
ahogada por la emoción, la dijo que acabaña 
de saber que le habían dejado cesante.
‘ Esta noticia abatió en extremo á la 
madre de Teresita, pero ocultó su pesar y  
trató de animar á su marido, diciéndoleque 
q u i z á  duraría poco aquella triste situación; 
y  que entreiani.o ella y  su hija trabajarían 
para sostenerse con los cortos recursos que 
les quedaban; y , por su parte, Teresita hizo 
también cuanto pudo por animar á su padre, 
prometiendo ayudarles en cuanto estuviere 
á su alcance, para hacer ménos triste la nue
va situación.

Emilia , al saber aquel contratiempo^ hi
zo à su amiga nuevas promesas de cariño, y 
ambas familias seguian en la más inaltera
ble amistad.

Así iba pasando el tiempo, y  á Emilia, co
mo de familia más acomodada, le habían he
cho ya varios trajes, sin que la pobre Teresa 
hubiera variado el suyo, si bien siempre se 
la veia vestida con un aseo tan grande, que 
hacía resaltar más y  más su natural belleza,
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por más que su traje nada tuviera de nuevo 
ni de elegante.

Suficiente causa era esta para aumentar 
Ja compasión y  credente simpatia que háeia 
su desventurada amiga debía sentir Emilia; 
mas esta se había tornado excesivamente or- 
gullosa y  creia^rebajarse presentándose en 
el paseo acompañada de Teresa, que no pedia 
Igualarla en Jujo y ostentación.

La humilde y  resignada niña, conocía 
el desvio de su amiga, pero jamás sus lá- 
bios pronundaron la más leve queja, aun
que en su soledad derramaba amargas lá
grimas, ni sus padres pudieron apercibirse 
de su dolor.

En vano la madre de Emilia trató de cor
regir con afectuosas reconvenciones el grave' 
defecto que notaba en su hija, pues cada dia 
ia dominaba más aquel fatal orgullo que la 
impulsaba á aborrecer á aquella amiga cari
ñosa. cuando debía tenerla más considera
ciones, atendiendo á que era desgraciada.

Quiso por fin el cielo compadecerse de 
aquella infortunada familia, y obtuvo un dia 
r>. Anselmo el Nombramiento para un desti
no superior al que habia desempeñado, como 
recornpensa á los servicios prestados y  á la 
injusiicia coa él cometida al declararle ce
sante; pero con destino á otra provincia.



Fué necesario partir.
Teresa se despidió de su amiga llena de 

amargura, y Emilia, á su vez, sintió aquella 
despedida, pues comprendía que en lo suce
sivo Teresa podia ya alternar con ella, sin 
que la modestia de su traje la sonrojara.

Ambas familias se juraron, al despedir
se, un cariño eterno, y  la mamá de Emiba 
cfreció á Teresa, para consolarla, que si ga
naba un pleito que hacía tiempo tenia pen
diente, irla con su hija á visitarlas al punto 
donde iban destinadas.
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Así trascurrieron cuatro años.
Un dia, al regresar Teresa del paseo, se 

encontró á su madre llorosa y con una car
ia de luto en la mano; y al indagar la causa 
de aquel llanto, supo que la madre de Emi
lia, después de gastar en el pleito cnanto 
tenía, le había perdido, y de tristeza y  dolor 
había muerto.

Emilia so encontraba sola y  huérfana en 
el mundo.

Apenas la bondadosa Teresa tuvo conoci
miento de aquella doble desgracia, lloró 
amargamente y rogó con muchas instancias 
á 8u madre que trajese á Emilia en su com-



pania, pues la quería como hermana y  no 
podía abandonarla á su desgracia. Además, 
añadió, si nuestros recursos no alcanzasen 
para soportar estos nuevos gastos, yo tra- 
hajaró sin descanso para hacerlos más lleva
deros.

Sus padres, que deseaban como ella favo
recer á su amiga, la mandaron venir al mo
mento y  la ofrecieron ser para ella unos tsT; 
daderos padres y  no abandonarla jamás.

Teresa, por su parte, se esforzaba en ha
cerla más llevadera su desgracia, privándo
se de las cosas que más agradaban á Emilia 
y  cediéndosela de buena voluntad.

Un dia la sorprendió sollozando, mientras 
leía en un bonito libro: y  al levantar la ca
beza y  ver á Teresita, la dijo tiernamente: 
«Tú me bas colmado de bienes hoy que me 
ves abatida, y yo en cambio te hice derra
mar abundantes lágrimas cuando la desagra
cia te perseguía, no porque no te quisiera, 
sino porque el maldito orgullo se babia apo
derado de mi y  hacia que te mirase cou des
den. Hoy, arrepentida de mi anterior con
ducta, te pido perdón, y  te suplico solamen
te me conserves tu cariño y  me trates como 
á hermana, que yo á mi vez procuraré imi
tarte y tener siempre presente aquella má
xima que dice:
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L

Nunca, con grave desden, 
Desprecies al abatido,
Que ese que miras, caído 
Puede colmarte de bien.
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L A  N O C H E .

Plegaria»

Ya la noche 
silenciosa 
con su manto 
nos cubrió, 
y su sombra 
misteriosa 
ruido y luces 
apagó.

Ora el ave 
de su nido 
el reposo 
busca ya, 
y el cristiano 
conmovido 
al Eterno 
gracias dá.

Y o^ tus plantas ;



ÍÍ5
Padre amado, 
te suplico 
con fervor, 
que á mi alma 
del pecado 
libres siempre 
por tu amor.

Y tú, Virgen 
sacrosanta, 
madre pura 
de bondad, 
de mi sueño 
tierna espanta 
los desvelos 
y ansiedad.

Haz que pueda 
cuando el día 
torne el mundo 
á iluminar, 
tus bondades 
¡Madre mia! 
y tu nombre 
pronunciar.

A mi lecho, 
Virgen pura, 
da amorosa
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bendición, 
mientras llena 
de ternura 
te dirijo 
mi oraoion!



LA RESIGNACION.

Una noche de las niás crudas do invierno, 
se /eia en liiimilde Loardilla una infeliz 
anciana. A la opaca luz de una -̂ eia de sebo 
trabajaba también, en la misma estancia, 
una hermosa jóveu, de cuyos ojos brotaban 
de vez en cuando abundantes lágrimas.

La historia de aquellas desgraciadas era 
en extremo triste. Hacia algunos años que, 
al morir el padre de Ascensión, que así se 
llamaba la joven, las había dejado una con
siderable fortuna en metálico y  alhajas, lodo 
lo que les fué sustraído de la casa el misino 
dia en que fué enterrado el cadáver de su pa
dre. Dona Dolores, que era la madre de A s
censión, no dejaba de sospechar quién po
dría haberlas robado; pero generosa siem
pre y resignada, no se atrevía á hacer inda
gación alguna, temiendo equivocarse.

 ̂Entretanto su salud se fué debilitando de 
dia en día, con el es'cesivo trabajo, y  no 
siendo éste suficiente para atender á sus ne
cesidades más perentorias, enfermé grave
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mente y  se halJó postrada en un roto jergón, 
sin comodidad alguna y  sin tener lo más 
necesario para su sustento. La infeliz Ascen
sión bordaba noche y  dia para socorrer á sii 
madre; pero era tan poco lo que ganaba que 
no podía atender ni áun á lo más preciso. 
En medio de aquella triste situación, no pro
ferían una sola palabra aquellas dosresignp- 
das mujeres que no fuera para alabar á Dios, 
pidiéndole nuevas fuerzas para soportar los 
trabajos que las enviaba, notándose siempre 
la más santa resignación en todas sus pala
bras y  pensamientos. La noche de que ha
cemos mención, se hallaba mucho más gra
ve la enferma, y  Ascensión ansiaba el mo
mento de ver entrar al médico, cuando 
llamaron á la puerta. Abrió la jóven y  dió 
un ahogado grito, al encontrarse con un ca
ballero desconocido que traia el semblante 
bastante alterado. Doña Dolores volvió la 
cabeza, y , al ñjar su vista en él, exclamó:

— ¡El es!
Entonces, el incógnito se postró de rodi

llas delante de ella, diciéndola:
“ Perdón, señora, perdón!
— Alzad por Dios, caballero,— dijo doña 

Dolores.— ¿No queréis siquiera dejarme mo
rir tranquila?

— No, no moriréis, vengo á salyaros; Dios

L
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que vé mi arrepentimiento me ayudará. To
mad; aquí os traigo todo el oro y  alhajas que 
os quité. Esta fortuna os proporcionará afa
mados médicos y  cuanto os fuero necesario. 
Conozco el daño que os he causado y  com
prendo también que no soy digno de vues
tro perdón.

La pobre anciana y  su tierna hija der
ramaban abundantes lágrimas, y  cuando ya 
doña Dolores pudo hablar, porque la emo
ción la tenia embargada la voz, le mandó se 
levantara, exclamando;

— Os perdono con toda mi alma. Me ha
béis hecho mucho mal, es verdad, y  hubie
ra dejado de existir á no haberse compade
cido el cielo de nosotras. Yo no podré dis
frutar estos bienes, porque veo mi fin cer
cano; pero mi hija podrá todavía ser feliz.

A l decir estas palabras rompió en copioso 
llanto, uo pudiendo continuar por estar de
masiado débil. Entonces el caballero las su
plicó se trasladasen a otra casa más cómoda, 
en la que con un escesivo cuidado, por par
te de los mejores médicos y  de Ascensión, 
pudo ]a anciana recobrar la salud por com
pleto. La hermosa Ascensión, viendo á su 
madre buena, cumplió las promesas que ha
bía hecho á la Virgen por el bien de su ma
dre, y  ambas vivieron felices muchos años.
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Mostrad cristiana paciencia

Y santa resignación,
Y de Dios la Providencia 
Os dará su galardón.

1
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EL PEREGRINO.

En una pobre aldea distante de París. 
íVunqae muchas veces celebrada, por las mo
rigeradas costumbres de sus habitantes, v i
vían dos mujeres felices, si así puede llamar
se á las que, ni envidiadas ni envidiosas, se 
hallan satisfechas con su modesta posición. 
La una, llamada María, linda como la ñor 
que abre su corola ai primer rayo del sol que 
la saluda, contaba apenas quince primave
ras: la otra, cuya edad frisaba en ios setenta 
años, era una respetable anciana cuyo nom
bre y virtudes recordaban á la piadosa Mar
ta de que nos habla el Evangelio. Era Marta 
abuela de María, á la que había instruido en 
las sanas máximas de la religión cristiana, 
haciéndola practicar especialmente la cari
dad, por ser la virtud más acepta á los 
ojos delCruciñcado. La jóven María, encar
gada por lo general del aseo y  limpieza do 
su humilde casa, para evitar toda clase de 
moles tias á su abuelita, había impreso en su 
corazón desde la infantil edad, los religiosos 
preceptos que Marta la enseñaba.
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Una tarde en que la niña, después de ter
minar la fervorosa plegaria que acostum
braba á dirigir á la Reina de los cielos, salió 
á disfrutar al campo el maravilloso espec
táculo que ofrece el astro luminoso en su 
crepúsculo vespertino, postrada de rodillas, al 
contemplar las bellezas que á los prados pres
tan losúltimos rayos del sol, exclamaba exta- 
siada cual otra Teresa de Jesús: ¡yo os alabo, 
Dios mío, y  bendeciré vuestro nombre mien
tras viva! No bien babia dicho estas palabras 
oye un suspiro, y  observando Junto á ella á 
un andrajoso peregrino, se estremece, y  quie
re huir temerosa. Si el miedo inherente á su 
sexo la da alas para la fuga, la virtud de su 
corazón la detiene, porque escucha en lo in
terior de su conciencia que allí puede ejerci
tar la caridad, porque aquel hombre es un 
desgraciado. La virtud vence al miedo y  
acercándose al pobre peregi’ino observa que 
es un anciano 'que, á j  uzgar por su rostro ca
davérico, se hallaba desfallecido tal vez por 
el cansancio y  la fatiga, tal vez por la en
fermedad ó por el hambre. Le pregunta ca
riñosa quién es, por qué padece, adónde se 
dirige; mas no oyendo respuesta alguna, no 
insiste, y  con la angelical sonrisa del que eje
cuta una buena acción le suplica le siga á 
su vivienda.

i
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-D eiad  de llorar, buen anciano,--prosigue 
diciendo la niña;-apoyaos en mi y  yo os 
conduciré en presencia de mi alraeliU, nada 
poseemos, pero nuestra buena voluntad su
pliré á la escasez de nuestras provisiones. El 
peregrino suspira y  con voz ahogada la res- 
poaae-— No merezco, hermosa nina, que os 
compadezcáis de mí. Soy un infeliz á quien 
arrearon de su patria y  hoy vuelvo a ella tal 
vez para recibir un terrible castigo. Estoy 
enfermo y  quisiera morir en mi país natal.

_1̂ 0 os desconsoléis,— le dice la jóven:
Dios cuya sabiduría y poder son infinitos, 
V que jamás deja sin recompensa al que im
plora su misericordia, perdonará vuestras lal- 
tas si le habéis ofendido, devolviéndoos la 
salud V la tranquilidad de la conciencia.

A l terminar estas palabras, ayudó al an
ciano á levantarse y  le condujo á su casita, 
en ocasión queMarta la aguardaba impacien
te por su tardanza. No bien escucha da su 
niela los laudables motivos que la cau
sado, y  ve al peregrino que, postrado á sus 
piésV sm poder arüealar las palabras por 
la debilidad en que se hallaba, la dice estar 
enfermo, y  que hace dos días no 
el pan. manda á María que le dé la írugaL 
cena que para ambas tenían preparada, y  ie 
ruega descanse aquella noche en. su hunn
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de morada. El peregrino accede á las súpli
cas de sus bienhechoras, descaosando aque
lla noche de sus fatigas; mas no bien amane
ce el dia siguiente se despide de ellas, y  dan
do un beso en la frente de María,— «jamás ol
vidaré,— la dice,— hermosa niña, ío que ha
béis hecho por mí; rae despido de vosotras 
con el corazón henchido de gratitud; tal 
algún dia pueda recompensar vuestros bene
ficios;» y  luego despidiéndose de nuevo de 
sus protectoras parte de la aldea.

Pocos años después la decrépita Marta en
ferma gravemente, sufria ante la idea del 
triste porvenir que espera á su querida nie
ta. María lloraba de continuo, y  solo hallaba 
consuelo en las plegarias que dirigía á la 
Virgen, pidiendo la salud de su abuelita.

 ̂ Una tarde en que ambas se hallaban aba
tidas por el pesar, observaron que un magní
fico carruaje tirado por briosos caballos, se 
acerca á su humilde morada. Extasiadas por 
aquel lujo que jamás habían visto en su po
bre aldea, ni aun ee atrevían á mirar la nu
merosa comitiva que al carruaje acompañaba, 
y  no salieron de su abstracción hasta el mo
mento en que uno de los ginetes, al parecer 
ál jefe, apeándose de su corcel, se aproximó 
á Marta, y  la saludó afectuoso. — No tembléis, 
la dijo, buena anciana; no venimos á causa-
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ros mal alguno, y  sí 'Solo á recompensa)-os 
en nombre del Rey, por un favor que liace 
ab^un tiempo dispensásteis á un lujo suyo.

'^Señor —“exclamó la hermosa Mana, 
nosotras no hemos podido hacer nada por su 
Alteza, porque jamás ni él, ni caballero al
guno de Palacio se ha dignado visitar ei 
'mísero albergue en que vivimos...

¿Os acordáis,— la interrumpió el mag
nate, que se había llegado á ellas— de que en 

kirna lóbrega noche de invierno guarecisteis 
bajo vuestro techo á un peregrino?...

— Aquel peregrino era yo!— dijo entónces 
un jóven saliendo del carruaje.— Era yo, que 
hijo de Reyes, había abandonado la casa pa
terna, y  volvía á ellaarrepentidocomo el h'jo 
prodigo á implorar el perdón de mis faltas. 
Envuelto en tosco sayal y  con luenga barba, 
fingiendo ser un peregrino, regresaba á mi 
pàtria, después de largos y  penosos suín- 
mientos, cuando al llegar á esta aletea, me 
encontré fatigado y  exánime para continuar 
mi viaje; tú fuiste, María, mi ángel tutelar,
suplicando á tu caritativa abuelita que me 
favoreciese. Vosotrasabandonásteis ellecho 
porque yo me acostara en él, y  os privásteis 
de vuestro alimento para que yo no muñera
de hambre. . . i i

Venid, señoras,— añadió,— mi padre ha
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perdonado mis juveniles yerros, y  quiere r e 
compensaros vuestra noble acción; venid á 
nuestro palacio en el que podáis vivir tran
quilas, teniendo riquezas que invertir entre 
los desgraciados.

— ¡Jamás!— repuso Marta con entereza,—  
jamás admitiremos recompensa de tal valor 
por haber practicado la caridad con el pró
jimo. .

— Si rehusáis,—  dijo el Príncipe,— sabed 
que traigo órden expresa de conduciros, da
da por el Rey mi padre. Tomad de vuestra 
casa lo que tengáis en más aprecio, y  acep
tad laoferta que seos hace. Estáis enferma,—  
la dijo á Marta— y  no os pertenecéis á vos sola. 
Debeis vivir para vuestra nieta, y  para hacer 
bien á los necesitados.

A l terminar estas palabras, las obligó á 
subir al carruaje, conduciéndolas al suntuo
so palacio de su padre, en el que vivieron fe
lices, siendo siempre su mayor placer ali
viar las desgracias de sus semejantes.

1

El que con tierna bondad 
socorre al necesitado 
del cièlo se ve premiado 
por su santa caridad.



LA OBEDIENCIA.

Rosita era una hermosa niña, á quien su 
madre, rica viuda, tenia empeño en adornar 
áe todo 1.0 que constituye una brillante edu
cación, y  en inculcar muy especialmente el 
agrado en el trato y  la obediencia á lospre- 
centos que se la impusiesen. Por fortuna, Ja 
celosa madre no vio desairadas las esperan
zas que fuudara sobre la buena educacionjie 
su bija, y  pronto bailó el fruto de sus cariño
sos desvelos.

En una hermosa campiña, cercana a la 
población en que habitaban Rosita y su ma
má, debía celebrarse una fiesta campestre, 
anunciada hacia largo tiempo, y  á la cual
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estaban invitadas todas las niñas del pueblo, 
amigas de Rosita. Esperaba esta con gran 
impaciencia ese dia feliz de espansion, y  te
nia, como sus amigas, preparado el trajeMtor 
nuevo que había de estrenar en la fiesta.

Llegó, por fin, el día deseado, y  un m ag
nífico carruaje apareció á la puerta de la 
casa de Rosita, para conducir áesta\ 
amigas que allí se habían citado, a l c a  
donde debía celebrarse la reunión.

Tras breves momentos de impaciencia, 
oyóse por fin la ansiada orden de subir al 
cocbe, y  todas se precipitaron afanosas por 
ser las primeras, menos Rosita, que las cedía 
el paso con suma amabilidad. En el momento 
de partir el carruaje, llauióla su madre y  la 
dijo qué motivos, urgentes la obligaban 
quedarse en el pueblo, por lo que era precis'o 
se privara de aquella diversión. Sintió Ro
sita bastante el mandato, pero acostumbrada 
á la obediencia, se despidió de sus amigas 
sin demostrar sentimiento alguno y  deseán
dolas se divirtiesen mucho. Subió con su 
mamá á la habitación y  empezó á desnu
darse para colocar cada cosa en su sitio y  de
dicarse á sus labores; pero su mamá, que 
solo había querido poner á prueba su obe
diencia, abrazándola con cariño, en premio 
de sa resignación, la condujo en un nuevo j


